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De manera típica, los resultados generales oficiales de una elección – específicamente los porcentajes obtenidos por cada uno de los candidatos, o partidos, o coaliciones partidarias–se toman como semejanza fundamental con la obtenida en una encuesta en la evaluación de una investigación demoscópica. Es decir, para evaluar los beneficios de una encuesta se considera muy frecuentemente sólo si resultaron o no acertados los pronósticos que se hubieren formulado con base en la investigación respectiva, en su cotejo con los resultados oficiales. Si más o menos se acertó en el porcentaje derivado de la encuesta con el que presentan de manera oficial las autoridades electorales, entonces la encuesta “sirvió”, a juicio de muchos, sobre todo de quien la financió. Si no, la utilidad de la investigación queda en entredicho.

Pero no, tal como se propondrá en la ponencia que se va a presentar, una encuesta puede ser de utilidad extrema para explicar las causas fehacientes del triunfo o derrota de un candidato o partido con fundamento en los resultados de la investigación. Y esa información será de notable utilidad para los eventos sucesivos en la vida partidaria. En otras palabras, una encuesta debe planearse –no obstante el momento dentro de la campaña –para obtener el máximo provecho de ésta; para incluso estar planeando la explicación del triunfo o la derrota de los aspirantes en una elección después de los comicios.

Se debe cavilar con profundidad – habrá de argüirse con base en datos de la ponencia que se presentará –por qué ganó un candidato, y por qué perdieron los otros. Porque frecuentemente –por no decir que casi siempre– después de los comicios se arguyen causas muchas veces inverosímiles respecto del éxito o fracaso de una campaña, basadas estas suspicacias en las conjeturas de presuntos especialistas. Verbigracia, en la coyuntura actual, la inacabable argumentación del presunto fraude electivo (por la vía de la compra del voto o de cualquier otra anomalía) y no por la sencilla razón de que un candidato había concitado de manera más efectiva la emisión del voto a su favor, sea por la propaganda utilizada, sea por la imagen personal, sea por los efectos de una bien planeada campaña electiva, etcétera.

Así pues, con base en una encuesta levantada en el contorno zacatecano al inicio de los comicios federales del 2012 se hará el cotejo de datos de encuesta con los resultados oficiales que se obtuvieron a nivel estatal. De esa forma se podrá sustentar por qué se votó por tal o cual candidato, y cuáles eran las percepciones que se tenían respecto de la problemática nacional y estatal antes de las elecciones, y así en adelante. Esto es, se trata de elucidar qué se esperaba de los candidatos al momento de llegar al cargo por el cual competían, así como otros rubros también interesantes en este contexto.

